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En una isla privada cerca de Cuba, Alex Rider tendrá que hacer frente a su misión más peligrosa hasta ahora. El general ruso Sarov está tramando un plan explosivo que podría cambiar el curso de la historia, y Alex es el único que puede detenerlo.

Tiburones. Bombas atómicas. Y un diabólico plan para destruir el mundo.

«¿Hay alguien en el Reino Unido que no haya disfrutado con este James Bond junior?» Daily Mail

«Una historia maravillosa llena de suspense y aventura. Una lectura increíble y adictiva.» LoveReading

«Explosivo, emocionante, lleno de acción tenéis que conocer a Alex Rider.» The Guardian


 

Anthony Horowitz ha cosechado un gran éxito como escritor de libros, tanto para jóvenes como para adultos. Sus lectores se cuentan por decenas de miles en el mundo anglosajón. Fue elegido por los herederos de Arthur Cortan Doyle para devolver a la vida al mítico detective Sherlock Holmes en dos novelas, La casa da la seda y Moriarty. Ha recibido numerosos premios. En 2014, Horowitz recibió la medalla de la Orden del Imperio Británico por los servicios prestados a la literatura. Asimismo, es el creador y guionista de grandes serles de televisión.
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EN LA OSCURIDAD

La noche llegó deprisa a Cayo Esqueleto.

El sol se mantuvo un instante suspendido en el horizonte y acto seguido desapareció bajo él. El cielo se cubrió de nubes de repente, primero rojas, después de color malva, plata, verde y negro, como si todas las tonalidades del mundo se mezclasen en un vasto crisol. Una única fragata se elevó sobre los manglares, cuyos colores acabaron perdiéndose en el caos que reinaba detrás. El ambiente era sofocante, la lluvia esperaba paciente. Iba a estallar una tormenta.

El monomotor Cessna Skyhawk SP dio dos vueltas en círculo antes de iniciar la maniobra de aterrizaje. Era la clase de avión que apenas llamaría la atención, volando en esa parte del mundo. Por eso lo habían elegido. Si alguien se mostraba lo bastante curioso como para comprobar la matrícula, que se distinguía en la parte inferior del ala, averiguaría que ese avión pertenecía a una empresa de fotografía asentada en Jamaica. No era verdad. Dicha empresa no existía y estaba demasiado oscuro para sacar fotografías.

Había tres hombres en el aparato. Todos de tez oscura, vestidos con vaqueros desteñidos y camisas holgadas con el cuello desabrochado. El piloto tenía el pelo largo y negro y los ojos marrones, y una fina cicatriz le bajaba por un lateral de la cara. Había conocido a sus dos pasajeros esa misma tarde. Le habían dicho que se llamaban Carlo y Marc, pero él dudaba que esos fueran sus verdaderos nombres. Sabía que su viaje había empezado hacía mucho tiempo, en algún lugar de Europa del Este. Sabía que ese vuelo corto era la última etapa. Sabía lo que llevaban. Sabía demasiado, a decir verdad.

El piloto miró la pantalla multifunción del panel de control. El monitor iluminado le advertía de la tormenta que se avecinaba. No le preocupó. Las nubes bajas y la lluvia le proporcionaban cobertura. Las autoridades vigilaban menos durante una tormenta. Aun así, estaba nervioso. Había volado a Cuba muchas veces, pero nunca a ese sitio. Y esa noche habría preferido ir a casi cualquier otra parte.

Cayo Esqueleto.

Ahí estaba, extendiéndose ante él, treinta y ocho kilómetros de largo por nueve en su punto más ancho. El mar a su alrededor, que era de un azul brillante, extraordinario hasta hacía escasos minutos, se había oscurecido de pronto, como si alguien hubiese accionado un interruptor. Al oeste distinguía las luces titilantes de Puerto Madre, la segunda ciudad más grande de la isla. El aeropuerto principal se hallaba más al norte, a las afueras de Santiago, la capital, pero no era allí a donde se dirigía. Empujó los cuernos y el avión viró a la derecha, describiendo un círculo sobre los bosques y los manglares que rodeaban el viejo aeropuerto, abandonado, que se encontraba en la punta inferior de la isla.

El Cessna estaba equipado con un visor térmico, similar a los que se utilizaban en los satélites espía norteamericanos. Le dio a un interruptor y miró de reojo la pantalla. Aparecieron unos pájaros en forma de minúsculos puntos rojos. En el manglar latían más puntitos: cocodrilos, o tal vez manatíes. Y un único punto a unos veinte metros de la pista de aterrizaje. Se volvió para hablar con el hombre llamado Carlo, pero no era necesario: Carlo ya estaba detrás de él, mirando la pantalla.

Carlo asintió. Solo había un hombre esperándolos, como habían acordado. Cualquiera que estuviese escondido en un radio de unos cientos de metros de la pista habría aparecido en la pantalla. Era seguro aterrizar.

El piloto miró por la ventanilla y vio la pista de aterrizaje. Era una franja de tierra accidentada que discurría junto a la costa, en paralelo al mar, arrancada a la selva a machetazos. Con la mortecina luz, el piloto ni siquiera la habría distinguido de no ser por las dos hileras de luces eléctricas que la iluminaban a ras del suelo, marcando el camino que debía seguir el avión.

El Cessna descendió. En el último minuto se vio zarandeado por un aguacero repentino que el cielo había enviado para poner a prueba los nervios del piloto. Este ni pestañeó y un instante después las ruedas tocaron el suelo y el aparato avanzó dando botes y sacudidas entre las dos hileras de luces. El piloto agradeció que estuvieran allí. El manglar —densos arbustos medio suspendidos en esteros de agua estancada— llegaba casi hasta el borde de la pista. Un par de metros tan siquiera en la dirección equivocada y una rueda podría atorarse. Bastaría para destrozar el avión.

El piloto accionó interruptores. El motor se apagó y las hélices gemelas fueron reduciendo la velocidad hasta pararse por completo. El piloto miró por la ventanilla: había un jeep aparcado junto a uno de los edificios y allí era donde estaba esperando el único hombre, el punto rojo de la pantalla. Se volvió hacia sus pasajeros.

—Ahí está.

El mayor de los dos hombres asintió. Carlo tendría unos treinta años, el pelo negro y rizado. No se había afeitado. Una barba incipiente, del color de la ceniza del tabaco, le sombreaba el mentón. Se volvió hacia el otro pasajero.

—¿Marc? ¿Estás listo?

El hombre que se hacía llamar Marc podría haber sido el hermano menor de Carlo. Tendría veinticinco años escasos y, aunque intentaba que no se le notase, estaba asustado. El sudor le corría por un lado de la cara, una pátina verdosa a la luz del panel de control. Se llevó la mano a la espalda y sacó una pistola, una Glock automática de 10 mm de fabricación alemana. Se aseguró de que estaba cargada y se la metió en los riñones, entre la cinturilla del pantalón, bajo la camisa.

—Estoy listo —respondió.

—Está él solo. Nosotros somos dos. —Carlo intentó tranquilizar a Marc. O quizá intentase tranquilizarse a sí mismo—. Los dos vamos armados. No tiene nada que hacer.

—Venga, vamos.

Carlo se dirigió al piloto:

—Tenga el avión preparado —ordenó—. Cuando volvamos, le haré una señal. —Levantó una mano y formó una O con el índice y el pulgar—. Le indicará que lo que hemos venido a hacer ha salido según lo previsto. Cuando la vea, ponga en marcha el motor. No queremos estar aquí ni un segundo más de lo necesario.

Se bajaron del avión. En la pista había una fina capa de gravilla que crujió bajo sus botas militares cuando dieron la vuelta hasta el lateral donde se abría la puerta de carga. Notaron el calor opresivo que flotaba en el aire, la pesadez del cielo nocturno. Era como si la isla estuviese conteniendo la respiración. Carlo abrió una puerta. En la parte trasera del avión había un contenedor negro, de alrededor de un metro por dos. Marc y él lo bajaron con dificultad y lo dejaron en el suelo.

El más joven levantó la vista. Las luces de la pista de aterrizaje lo cegaban, pero logró distinguir a una figura inmóvil como una estatua junto al jeep, esperando a que fueran a su encuentro. No se había movido desde que había aterrizado el avión.

—¿Por qué no viene él? —preguntó.

Carlo escupió y no dijo nada.

El contenedor tenía un asa a cada lado. Los dos hombres lo cogieron, caminando con torpeza, doblados bajo su peso. Tardaron mucho en llegar al jeep, pero al final lo consiguieron. Dejaron la caja en el suelo por segunda vez.

Carlo se irguió, restregándose las manos en los vaqueros.

—Buenas noches, general —saludó. En inglés, que no era su lengua materna, ni tampoco la del general. Sin embargo, era el único idioma que tenían en común.

—Buenas noches. —El general no se molestó en preguntar por unos nombres que sabía que serían falsos—. ¿Han tenido algún problema para llegar hasta aquí?

—Ninguno, general.

—¿Lo tienen?

—Un kilo de uranio enriquecido. Suficiente para construir una bomba lo bastante potente para arrasar una ciudad. Me interesaría saber qué ciudad tiene usted en mente.

El general Alexei Sarov dio un paso adelante y las luces de la pasarela lo iluminaron. No era alto, sin embargo había algo en él que irradiaba poder y control. Se le seguían notando los años que había pasado en el ejército. Se veían en el pelo gris acerado cortado al rape, la mirada alerta en sus ojos azules claros, su rostro casi desprovisto de cualquier emoción. Estaban en su porte; completamente sereno, relajado y cauto al mismo tiempo. El general Sarov tenía sesenta y dos años, pero aparentaba veinte menos. Llevaba un traje oscuro, una camisa blanca y una corbata azul marino estrecha. Con el calor y la humedad de la noche, la ropa debería haber estado arrugada; él debería estar sudando. Pero a juzgar por su aspecto, era como si acabara de salir de una habitación con aire acondicionado.

Se agachó junto al contenedor y se sacó un pequeño dispositivo del bolsillo. Parecía un encendedor de coche con una esfera incorporada. Dio con un enchufe en un lateral de la caja e introdujo en él el dispositivo. Examinó la esfera un instante. Asintió: era satisfactorio.

—¿Tiene el resto del dinero? —preguntó Carlo.

—Naturalmente. —El general se levantó y fue al jeep. Carlo y Marc se tensaron: ahí era cuando podía sacar un arma. Sin embargo, cuando se volvió sostenía un maletín de piel negra. Levantó los cierres y lo abrió. El maletín estaba lleno de billetes: cien dólares, dispuestos en fajos de cincuenta con esmero. Cien fajos en total. Medio millón de dólares. Más dinero del que Carlo había visto en su vida.

Sin embargo no era suficiente.

—Hemos tenido un problema —adujo Carlo.

—¿Ah, sí? —A Sarov no pareció sorprenderle.

Marc notaba la coma que iba dibujando el sudor al bajar por su cuello. Un mosquito zumbaba en su oído, pero reprimió el deseo de aplastarlo. Eso era lo que había estado esperando. Se hallaba a unos pasos de distancia, las manos caídas a los lados. Las fue llevando despacio hacia atrás, cerca del arma que llevaba escondida. Miró de soslayo los edificios en ruinas. En su día uno de ellos quizá fuera una torre de control. El otro parecía la aduana. Ambos estaban derruidos y vacíos, el ladrillo desmoronándose, las ventanas rotas. ¿Podría haber alguien escondido en ellos? No. El visor térmico se lo habría indicado. Estaban solos.

—El precio del uranio. —Carlo se encogió de hombros—. Nuestro amigo de Miami le pide disculpas, pero hay nuevos sistemas de seguridad en el mundo entero. El contrabando, sobre todo de esta clase de cosas, se ha vuelto mucho más difícil. Y el resultado ha sido un coste adicional.

—¿Cuánto más?

—Un cuarto de millón de dólares.

—Es una lástima.

—Una lástima para usted, general, que es quien tiene que pagar.

Sarov se paró a pensar un instante.

—Teníamos un acuerdo —replicó.

—Nuestro amigo de Miami esperaba que lo comprendiera.

Se hizo un silencio largo. Marc llevó una mano a la espalda y cogió la Glock automática. Pero entonces Sarov asintió.

—Tendré que reunir el dinero —repuso.

—Puede transferirlo a la misma cuenta que hemos utilizado —apuntó Carlo—. Pero debo advertirle de algo, general: si el dinero no está allí dentro de tres días, los servicios de inteligencia americanos sabrán lo que ha sucedido aquí esta noche…, lo que acaba de recibir usted. Puede que crea que está a salvo en esta isla, pero le aseguro que no volverá a estar a salvo nunca más.

—Me está amenazando —farfulló Sarov. Había algo a un tiempo sereno y mortífero en su forma de hablar.

—No es personal —aseguró Carlo.

Marc sacó una bolsa de tela, la desdobló y metió en ella el dinero del maletín. Quizá hubiese un radiotransmisor en él. Tal vez contuviera una pequeña bomba. Lo dejó allí.

—Buenas noches, general —se despidió Carlo.

—Buenas noches. —Sarov sonrió—. Espero que disfruten del vuelo.

Los dos hombres se alejaron. Marc notaba el dinero, los fajos contra la pierna a través de la tela.

—Ese tío es idiota —musitó, en su propio idioma—. Es un viejo. ¿Por qué teníamos miedo?

—Larguémonos de aquí —replicó Carlo. Le daba vueltas a lo que acababa de decir el general: «Espero que disfruten del vuelo». ¿Sonreía al decirlo?

Realizó la señal acordada, uniendo el índice y el pulgar. El motor del Cessna cobró vida de pronto.

El general Sarov seguía observándolos. No se había movido, pero ahora volvió a meter la mano en el bolsillo de la americana. Sus dedos se cerraron en el radiotransmisor que aguardaba en él. Se había preguntado si sería necesario matar a los dos hombres y al piloto. Personalmente habría preferido no hacerlo, ni siquiera para guardarse las espaldas. Sin embargo sus exigencias habían hecho que ahora fuese algo necesario. Debería haber sabido que se volverían codiciosos. Teniendo en cuenta la clase de personas que eran, casi resultaba inevitable.

De vuelta en el avión, los dos hombres se estaban poniendo el cinturón en el asiento mientras el piloto se preparaba para despegar. Carlo oyó que el motor se revolucionaba mientras el aparato comenzaba a girar despacio. A lo lejos se escuchó un trueno. Ahora deseó que el avión hubiese dado la vuelta nada más aterrizar, habrían ganado unos preciados segundos y él estaba impaciente por salir de allí, estar de nuevo en el aire.

«Espero que disfruten del vuelo.»

En la voz del general no había ninguna inflexión. Tal vez lo hubiera dicho de verdad. Sin embargo, Carlo se figuró que habría hablado igual si hubiese dictado una sentencia de muerte.

A su lado Marc ya estaba contando el dinero, pasando las manos por los fajos de billetes. Miró los edificios en ruinas, el jeep que se mantenía a la espera. ¿Intentaría algo Sarov? ¿Con qué recursos contaba en la isla? Pero mientras el avión daba una vuelta cerrada, nada se movió. El general seguía donde estaba. No se veía a nadie más.

Las luces de la pista de aterrizaje se apagaron.

—Pero ¿qué…? —El piloto profirió una imprecación.

Marc dejó de contar. Carlo comprendió en el acto lo que estaba pasando.

—Ha apagado las luces —dijo—. No quiere que salgamos de aquí. ¿Puede despegar sin ellas?

El aparato había descrito medio círculo, de modo que ahora miraba hacia la dirección por la que había llegado. El piloto miró por la ventanilla de la cabina, amusgando los ojos para poder distinguir algo en la noche. Ahora la oscuridad era absoluta, pero en el cielo había una luz fea, antinatural.

—No será fácil, pero…

Las luces se volvieron a encender.

Allí estaban, extendiéndose en la distancia, una flecha que apuntaba hacia la libertad y un beneficio adicional de un cuarto de millón de dólares. El piloto se relajó.

—Sería la tormenta —se figuró—. Habrá interrumpido el suministro eléctrico.

—Usted sáquenos de aquí —masculló Carlo—. Cuanto antes estemos en el aire, más contento estaré.

El piloto asintió.

—Lo que usted diga. —Empujó los cuernos y el Cessna avanzó pesadamente, cobrando velocidad deprisa. Las luces de la pista se iban desdibujando, guiándolo hacia delante. Carlo se retrepó en su asiento. Marc miraba por la ventanilla.

Entonces, segundos antes de que las ruedas dejaran de tocar el suelo, el avión de pronto dio una sacudida. El mundo entero giró cuando una mano gigante, invisible, se apoderó de él y lo ladeó. El Cessna, que iba a ciento cincuenta kilómetros por hora, se detuvo chirriando en cuestión de segundos, cuya deceleración lanzó a los tres hombres desde sus asientos hacia el frente. De no haber llevado puesto el cinturón de seguridad, habrían salido despedidos por la ventanilla frontal… o lo que quedaba del cristal hecho añicos. Al mismo tiempo se escuchó una sucesión de estruendosos choques cuando algo fustigó el fuselaje. Una de las alas se había inclinado y la hélice se había desprendido, ahora rodaba hacia la noche. De pronto el avión estaba inmóvil, apoyado en un lateral.

Durante un instante no se movió nadie en la cabina. El motor del avión traqueteó y se paró. Marc se irguió en su asiento.

—¿Qué ha pasado? —gritó—. ¿Qué ha pasado? —Se había mordido la lengua, la sangre le corría por la barbilla. La bolsa seguía abierta y el dinero se le había caído en el regazo.

—No lo entiendo… —El piloto estaba demasiado desconcertado para hablar.

—¡Se ha salido de la pista! —Carlo tenía el rostro desencajado del susto y la ira.

—¡Claro que no!

—¡Mira! —Marc señalaba algo y Carlo siguió su tembloroso dedo. La portezuela de la parte inferior se había combado. Un agua negra estaba entrando por debajo, formando un charco alrededor de sus pies.

Se escuchó otro trueno, esta vez más cerca.

—¡Ha sido él! —exclamó el piloto.

—¿Qué ha hecho? —quiso saber Carlo.

—¡Ha desplazado la pista de aterrizaje!

Había sido un truco sencillo: mientras el avión daba la vuelta, Sarov había apagado las luces de la pasarela con el radiotransmisor que llevaba. Durante un instante el piloto se desorientó, perdido en la oscuridad. Después el aparato completó el giro y las luces se volvieron a encender. Pero lo que él no sabía, lo que no había podido ver, era que se habían activado otras luces… y que estas discurrían en ángulo, abandonando la seguridad de la pista y continuando por el manglar.

—Nos ha llevado al manglar —constató el piloto.

Ahora Carlo entendía lo que le había pasado al avión. En cuanto sus ruedas tocaron el agua, su suerte estuvo echada. El aparato se había quedado atrapado en la ciénaga y se había desplomado. Ahora el agua entraba a raudales mientras ellos se hundían despacio. Las ramas de los árboles que casi habían desgarrado el avión los rodeaban, barrotes de una cárcel viva.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Marc, que de pronto parecía un niño—. ¡Nos vamos a ahogar!

—Podemos salir. —Carlo había sufrido un latigazo cervical con la colisión. Movió un brazo, a pesar de que el gesto le causaba dolor, y se desabrochó el cinturón de seguridad.

—No deberíamos haber intentado jugársela —se lamentó Marc—. Sabías lo que era. Te dijeron…

—¡Cierra el pico! —Carlo también tenía un arma. La sacó de la funda que llevaba bajo la camisa y la dejó apoyada en la rodilla—. Saldremos de aquí y nos ocuparemos de él. Y después daremos con la forma de salir de esta puñetera isla.

—Hay algo… —empezó a decir el piloto.

Fuera se había movido algo.

—¿Qué es? —susurró Marc.

—¡Chsss! —Carlo se levantó un tanto, y el cuerpo llenó el abarrotado espacio de la cabina. El avión se ladeó de nuevo, hundiéndose más en el manglar. Carlo perdió el equilibro, pero logró estabilizarse. Alargó un brazo entre el piloto, como si fuese a salir por la ventana frontal.

Algo enorme y terrorífico se abalanzó hacia él, oscureciendo la poca luz que había en el nocturno cielo. Carlo pegó un grito cuando la cosa se lanzó de cabeza al avión y sobre él. Se vio un destello blanco y escucharon un gruñido aterrador. Los otros hombres también gritaban.

El general Sarov contemplaba el espectáculo. No llovía aún, pero el peso del agua se dejaba sentir en el aire. Se distinguió un rayo, que dio la impresión de cruzar el cielo casi a cámara lenta, disfrutando del trayecto. En ese momento vio el Cessna ladeado, medio hundido en la ciénaga. Ahora había media docena de cocodrilos rodeándolo. El de mayor tamaño había metido la cabeza en la cabina. Solo se veía la cola, que sacudía mientras se daba el atracón.

Cogió el contenedor negro. Aunque habían hecho falta dos hombres para llevarlo, en sus manos era como si no pesase nada. Lo metió en el jeep y se apartó. Se permitió el poco frecuente privilegio de sonreír, y saboreó la sonrisa un instante en los labios. Al día siguiente, cuando los cocodrilos hubiesen dado cuenta de su comida, enviaría a sus peones —los macheteros— para que recuperasen el dinero. No es que el dinero le importara: ahora poseía un kilo de uranio enriquecido. Como había dicho Carlo, con él podría arrasar una ciudad pequeña.

Sin embargo, Sarov no tenía intención de arrasar una ciudad.

Su objetivo era el mundo entero.


PUNTO DE PARTIDO

Alex paró el balón con la parte alta del pecho, lo impulsó hacia delante y lo mandó al fondo de la red de una patada. Entonces reparó en el hombre que paseaba a un perro grande blanco. Era viernes, la tarde era cálida y luminosa; el tiempo atrapado entre el final de la primavera y el principio del verano. Ese no era más que un partido de entrenamiento, pero Alex se lo tomaba en serio. El señor Wiseman, que daba clase de Educación Física, lo había seleccionado para el primer equipo y él tenía muchas ganas de jugar contra otros institutos del oeste de Londres. Por desgracia el suyo, Brookland, no tenía campo propio. Aquel era un campo público y cualquiera podía pasar por allí. Y llevar a su perro.

Alex reconoció en el acto al hombre y el corazón le dio un vuelco. Y se enfadó al mismo tiempo. ¿Cómo tenía la cara dura de ir ese sitio, invadiendo el territorio del instituto, en pleno partido? ¿Es que esa gente no lo iba a dejar en paz nunca?

El hombre era Crawley. Con el cabello ralo, la cara con rojeces y la ropa anticuada, parecía un oficial del ejército de poca graduación o quizá profesor en un colegio privado de segunda fila. Sin embargo, Alex sabía la verdad: Crawley trabajaba para el MI6. No era exactamente un espía, pero sí alguien que formaba parte de ese mundo. Crawley trabajaba en el departamento de una de las oficinas más secretas del país. Llevaba el papeleo, se ocupaba de los preparativos, fijaba las reuniones. Cuando alguien moría con un cuchillo clavado en la espalda o una bala en el pecho, era Crawley quien había firmado sobre la línea de puntos.

Mientras Alex corría hacia el centro del campo, Crawley se dirigió hacia un banco, tirando del perro. Daba la impresión de que al animal no le apetecía pasear. Ni siquiera quería estar en ese sitio. Crawley se sentó. Seguía sentado allí diez minutos después, cuando se escuchó el silbato que señalaba el final del partido. Alex se paró a pensar un momento y después cogió el jersey y fue hacia él.

Crawley pareció sorprendido de verlo.

—¡Alex! —exclamó—. ¡Qué sorpresa! No te he vuelto a ver desde… en fin, desde que volviste de Francia.

Solo habían pasado cuatro semanas desde que el MI6 había obligado a Alex a investigar un instituto para multimillonarios en el sudeste de Francia. Utilizando una identidad falsa, se hizo pasar por alumno de la Academia Point Blanc, hasta que el director, un loco llamado Grief, lo hizo prisionero. Lo persiguieron por una montaña, le dispararon y estuvo a punto de ser diseccionado en vivo en una clase de biología. Alex nunca había querido ser espía y todo aquello lo había convencido de que tenía razón al no quererlo. Crawley era la última persona a la que quería ver.

Sin embargo el hombre tenía una sonrisa radiante.

—¿Estás en el equipo del instituto? ¿Es aquí donde juegas? Me sorprende no haberte visto antes. Barker y yo solemos venir a este sitio.

—¿Barker?

—El perro. —Crawley alargó una mano y lo acarició—. Es un dálmata.

—Creía que los dálmatas tenían manchas.

—Este no. —Crawley vaciló—. Lo cierto, Alex, es que es una suerte haberme topado contigo. ¿Podríamos hablar un momento?

Alex sacudió la cabeza.

—Olvídelo, señor Crawley. Ya se lo dije la última vez: no me interesa el MI6. Soy un adolescente que va al instituto, no soy espía.

—Claro, claro —convino Crawley—. Esto no tiene nada que ver con la… ejem… la empresa. No, no, no. —Casi parecía avergonzado—. La cuestión es, lo que quería preguntarte es… ¿Te gustaría disfrutar de un asiento en primera fila en Wimbledon?

La pregunta cogió a Alex completamente por sorpresa.

—¿Wimbledon? Se refiere… ¿al tenis?

—Exacto. —Crawley sonrió—. El All England Tennis Club. Formo parte de la junta directiva.

—¿Me está ofreciendo una entrada?

—Sí.

—¿Dónde está la trampa?

—No la hay, Alex. De verdad. Pero… permíteme que te cuente. —Alex se dio cuenta de que los demás jugadores se disponían a marcharse. La jornada casi había terminado. Escuchó a Crawley—. La cuestión es, verás, hace una semana alguien entró a robar en el club. Siempre hay fuertes medidas de seguridad, pero alguien se las ingenió para subir por la pared y entrar en el Edificio Millennium forzando una ventana.

—¿Qué es el Edificio Millennium?

—Es donde están los vestuarios de los jugadores. También hay un gimnasio, un restaurante, un par de salas y demás, ya sabes. Hay cámaras de seguridad, pero el intruso desactivó el sistema, además de la alarma principal. Fue un trabajo cien por cien profesional. Ni siquiera habríamos sabido que había entrado alguien de no ser por un golpe de suerte. Uno de los vigilantes nocturnos vio salir al hombre. Chino, veintipocos años…

—¿El vigilante?

—El intruso. Vestido de negro de pies a cabeza, con una especie de mochila a la espalda. El vigilante llamó a la policía, lo registraron todo: el Edificio Millennium, las pistas, los cafés… no dejaron piedra por mover. Les llevó tres días. No hay células terroristas activas en Londres en este momento, gracias a Dios, pero siempre cabía la posibilidad de que algún lunático hubiese puesto una bomba. Fue la brigada antiterrorista, la unidad canina y ¡nada! Quienquiera que fuese se había desvanecido, al parecer sin dejar rastro.

»Y ahora viene lo extraño, Alex. Ese hombre no dejó nada, pero tampoco se llevó nada. A decir verdad da la impresión de que no tocó nada. Como te digo, de no haberlo visto el vigilante, no habríamos sabido que había entrado. ¿Tú qué opinas?

Alex se encogió de hombros.

—Puede que el vigilante lo interrumpiera antes de que pudiese coger lo que quiera que quisiese.

—No, cuando lo vio, nuestro hombre ya se estaba marchando.

—¿Podrían ser imaginaciones del vigilante?

—Revisamos las cámaras: el material grabado incorpora código de tiempo y descubrimos que el sistema había estado fuera de servicio dos horas, sin lugar a dudas. De medianoche a las dos de la mañana.

—Entonces, ¿qué opina usted, señor Crawley? ¿Por qué me cuenta esto?

Crawley exhaló un suspiro y extendió las piernas. Llevaba zapatos de ante, rozados y con el tacón desgastado. El perro se había quedado dormido.

—En mi opinión, alguien intenta sabotear Wimbledon este año —contestó. Alex iba a interrumpirlo, pero él levantó una mano—. Sé que suena ridículo, y he de admitir que los demás miembros de la junta no me creen. Por otro lado, ellos no tienen mi instinto. No trabajan en lo que trabajo yo. Pero párate a pensar, Alex. Debía de haber un motivo para realizar algo tan cuidadosamente planeado y ejecutado, sin embargo ese motivo no existe. Eso es que hay gato encerrado.

—¿Por qué iba a querer alguien sabotear Wimbledon?

—No lo sé. Pero no olvides que la quincena del tenis de Wimbledon es un gran negocio. Hay millones de libras en juego. Ya solamente en premios se distribuyen ocho millones y medio. Y luego están los derechos televisivos, los del merchandising, el patrocinio… Vienen VIP de todas las partes del mundo, de estrellas de cine a presidentes, y se sabe que las entradas para la final masculina cambian de mano por miles de libras, literalmente. No es solo un torneo, es un acontecimiento internacional, y si pasara algo… En fin, mejor ni pensarlo.

Era evidente que Crawley le había estado dando vueltas al asunto. Tenía cara de cansado, la preocupación se reflejaba en los ojos.

Alex se paró a pensar un instante.

—Así que quiere que yo eche un vistazo. —Sonrió—. No he ido nunca a Wimbledon, solo lo he visto en televisión. Me encantaría tener una entrada para la pista central, pero no sé de qué puede servir una visita de un día.

—En efecto, Alex. Pero digamos que una visita de un día no es lo que tenía en mente.

—Continúe.

—Verás, me preguntaba si te interesaría ser recogepelotas.

—No lo dice en serio, ¿no?

—¿Por qué no? Podrás estar allí la quincena entera. Te lo pasarás fenomenal y estarás en el centro de la acción. Verás partidos increíbles. Y yo podré relajarme un poco, sabiendo que estás allí. Si se está cociendo algo, cabe la posibilidad de que lo veas. De ser así me llamas y yo me ocupo del resto. —Asintió. Estaba claro que había logrado convencerse a sí mismo, ya que no a Alex—. No estamos hablando de algo peligroso, ni mucho menos. A ver… es Wimbledon. Habrá muchos más chicos y chicas. ¿Qué te parece?

—¿No hay bastante seguridad ya?

—Contamos con los servicios de una empresa de seguridad, desde luego. El personal se ve con facilidad, lo que significa que se evita con facilidad. Pero tú serías invisible, Alex. Esa es la idea.

—¿Alex…?

El que lo llamaba era el señor Wiseman. El profesor lo estaba esperando. Los demás jugadores ya se habían ido, sin contar a dos o tres chicos que le daban al balón por su cuenta.

—Solo será un minuto, señor —contestó él.

El profesor dudó. Resultaba un tanto extraño ver a uno de los chicos hablando con ese señor de la americana anticuada y la corbata de rayas. Pero, por otro lado, se trataba de Alex Rider, y el instituto entero sabía que era algo rarito. Ya había faltado en dos ocasiones al instituto no hacía mucho, en ambas sin dar ninguna explicación razonable, y la última vez, cuando había vuelto, un misterioso incendio había reducido a cenizas el bloque entero de ciencias. El señor Wiseman decidió hacer caso omiso de la situación. Alex sabía cuidarse solo, ya aparecería después. O eso esperaba.

—No tardes mucho —pidió.

Se alejó y Alex se vio a solas con el señor Crawley.

Sopesó lo que acababa de decirle. Parte de él desconfiaba de Crawley. ¿Era solo una coincidencia que se hubiese tropezado con Alex en un campo de fútbol en mitad de un partido? Parecía poco probable. En el mundo del MI6, donde todo estaba planificado y calculado, las coincidencias no existían. Ese era uno de los motivos por los que Alex lo odiaba. Ya lo habían utilizado dos veces, y las dos les había dado lo mismo que viviera o muriese, siempre que les fuera de utilidad. Crawley formaba parte de ese mundo y, en el fondo, a Alex le caía tan mal como el resto.

Pero, al mismo tiempo, se dijo, quizá estuviese dejando volar demasiado la imaginación. Crawley no le estaba pidiendo que se infiltrase en una embajada extranjera o que se lanzara en paracaídas sobre Irak o algo ni remotamente peligroso. Le ofrecía dos semanas en Wimbledon, así de sencillo. La oportunidad de ver un poco de tenis y, si tenía mala suerte, sorprender a alguien intentando hacerse con la plata del club. ¿Qué podía salir mal?

—Está bien, señor Crawley —contestó—. No veo por qué no.

—Excelente, Alex. Me ocuparé de los preparativos. Vamos, Barker.

Alex miró al perro y se percató de que acababa de despertarse. Lo miraba con sus ojos rosados, inyectados en sangre. ¿Era una mirada de advertencia? ¿Sabía algo el perro que él desconocía?

Pero entonces Crawley tiró de la correa y, antes de que pudiera revelar algún secreto de su amo, el perro se alejó deprisa.

* * *

Seis semanas después, Alex se vio en la pista central, vestido con los colores verde oscuro y malva del All England Tennis Club. El que sin duda sería el último partido de esa ronda de calificación estaba a punto de empezar. Uno de los dos jugadores, sentado a escasos centímetros de él, pasaría a la siguiente ronda y tendría la posibilidad de ganar el dinero —más de un millón de libras— que acompañaba al trofeo del vencedor. Él volvería a su casa en el siguiente autobús. Solo en ese momento, cuando estaba arrodillado junto a la red, esperando al servicio, Alex comprendió de verdad el poder que tenía Wimbledon y por qué se había hecho un sitio en el calendario mundial. Sencillamente no había competición como esa.

Estaba rodeado del grueso del estadio, con miles y miles de espectadores elevándose en las alturas hasta desaparecer en las sombras de la parte superior. Costaba distinguir las caras. Eran demasiadas y daba la impresión de que estaban demasiado lejos. Sin embargo, sintió la emoción del gentío cuando los jugadores se situaron en el extremo de su respectivo lado de la pista, era como si la hierba con sus franjas perfectas irradiase luz bajo sus pies. Se escuchó un aplauso, el eco ascendiendo, y después se hizo un silencio repentino. Los fotógrafos se encorvaban cual buitres sobre los enormes teleobjetivos mientras, más abajo, en búnkeres cubiertos de verde, las cámaras de televisión giraban para captar el primer servicio. Los jugadores se hallaban uno frente al otro: dos hombres que llevaban toda su vida esperando ese momento y cuyo futuro en el torneo se decidiría a lo largo de los próximos minutos. Todo era muy inglés: la hierba, las fresas, los sombreros de paja. Y, sin embargo, también era algo sangriento, una lucha de gladiadores como ninguna otra.

«Damas y caballeros, rogamos guarden silencio…»

La voz del juez de silla se escuchó por los distintos altavoces y acto seguido el primer jugador hizo el saque. Jacques Lefevre, francés, tenía veintidós años y era nuevo en el torneo. Nadie esperaba que fuese a llegar tan lejos. Jugaba contra un alemán, Jamie Blitz, uno de los favoritos ese año. Sin embargo, era Blitz quien iba perdiendo, por dos sets, 5-2. Alex lo observó mientras esperaba, meciéndose casi sobre las puntas de los pies. Lefevre sacó. La bola salió con fuerza y cayó cerca de la línea central.

Un ace.

«Quince-nada.»

Alex estaba lo bastante cerca para ver la expresión de derrota en los ojos del alemán. Ahí residía la crueldad del juego, en la parte psicológica. Si uno perdía la agudeza mental, podía perderlo todo. Eso era lo que acababa de pasarle a Blitz. Alex casi lo olía en su sudor. Cuando se dirigió hacia el otro lado de la cancha para hacer frente al siguiente saque, su cuerpo entero parecía pesado, como si necesitara todas sus fuerzas solo para seguir donde estaba. Perdió el siguiente punto y el otro. Alex salió disparado por la pista, cogió una bola y tuvo el tiempo justo de lanzarla al recogepelotas del fondo izquierdo. Tampoco es que fuera necesario: todo apuntaba a que habría tan solo un saque más en ese partido.

Y así fue, Lefevre consiguió un último ace y cayó de rodillas, levantando los puños con aire victorioso. Era un gesto que se había visto cientos de veces antes en las pistas de Wimbledon y el público se puso en pie debidamente, aplaudiendo. Sin embargo, no había sido un buen partido. Debería haber ganado Blitz. Sin duda el partido no debería haber terminado en tres sets seguidos. El alemán estaba en muy baja forma y el joven francés lo había derrotado con facilidad.

Alex cogió las últimas bolas y las hizo rodar hasta la otra esquina. Se cuadró mientras los tenistas se daban la mano, primero entre sí y después con el juez de silla. Blitz fue hacia él y empezó a meterlo todo en la bolsa de deporte. Alex escudriñó su rostro: el alemán parecía aturdido, como si no terminara de creerse que había perdido. Después recogió sus cosas y se fue. Saludó por última vez al público y salió de la pista. Lefevre seguía firmando autógrafos para la primera fila. Blitz ya había caído en el olvido.

* * *

—Ha sido un partido muy malo —comentó Alex—. No sé qué le pasaba a Blitz, se pasó la mitad del tiempo como sonámbulo.

Una hora más tarde, Alex estaba sentado a una mesa del complejo, en las habitaciones situadas bajo el despacho del juez de silla, en un rincón de la pista número uno, donde los doscientos chicos y chicas que trabajaban en el torneo comían, se cambiaban y descansaban. Estaba tomando un refresco con otros tres recogepelotas, dos chicos y una chica. Había hecho buenas migas con la chica a lo largo de las dos últimas semanas, tanto era así que lo había invitado a ir con ella y su familia a Cornualles cuando acabara Wimbledon. Tenía el pelo oscuro, los ojos de un azul vivo y pecas. También corría deprisa y estaba muy en forma. Iba a un colegio de monjas en Wimbledon y su padre era periodista, especializado en periodismo económico y financiero, pero ella, de seria, no tenía nada. Le encantaban los chistes, cuanto más burdos, mejor, y Alex estaba seguro de que sus risas se oían hasta la pista diecinueve. Se llamaba Sabina Pleasure.

—Es una pena —repuso Sabina—. Pero me gusta Lefevre. Es mono. Y me saca muy pocos años.

—Siete —le recordó Alex.

—Hoy en día eso no es nada. En cualquier caso, mañana estaré en la pista central. Me va a costar concentrarme en el juego.

Alex sonrió. Sabina le caía muy bien, a pesar de la aparente fijación que tenía con los hombres mayores que ella. Se alegraba de haber aceptado el ofrecimiento de Crawley. «Pero asegúrate de que tocas las pelotas adecuadas», advirtió.

—¡Rider! —La voz se escuchó por encima de las conversaciones de la cafetería y un hombre de escasa estatura y pinta de duro salió de un despacho lateral. Era Wally Walfor, el exsargento de la RAF responsable de los recogepelotas.

—¿Señor? —Alex había pasado cuatro semanas formándose y entrenando con Walfor y había decidido que el hombre no era el monstruo que fingía ser.

—Necesito a alguien de reserva, ¿te importa?

—No, señor. Me parece bien. —Alex apuró la bebida y se levantó. Se alegró de que a Sabina le diese pena que se marchara.

Estar en la reserva implicaba esperar a la puerta del despacho del juez de silla por si hacía falta en algún otro lugar del recinto. A decir verdad, Alex disfrutaría igual estando fuera, al sol, viendo el gentío. Llevó la bandeja al mostrador y, cuando estaba a punto de irse, reparó en algo que le dio que pensar.

Un vigilante estaba hablando por un teléfono público en un rincón de la habitación. En eso no había nada raro. Siempre había vigilantes apostados a la entrada del complejo y de vez en cuando bajaban a beber un vaso de agua o para ir al aseo. El hombre hablaba deprisa y nerviosamente, con los ojos brillantes, como si estuviese informando de una noticia importante. Era imposible oír lo que decía con el alboroto que reinaba en la cafetería, pero Alex se acercó un tanto con la esperanza de captar alguna palabra. Fue entonces cuando vio el tatuaje. Con tantos recogepelotas en la habitación y los cocineros trabajando sin descanso tras el mostrador, la temperatura había aumentado. El vigilante se había quitado la chaqueta. Llevaba una camisa de manga corta. Y allí, en el brazo, justo donde terminaba la tela, se veía un gran círculo rojo. Alex nunca había visto nada igual. Un círculo tal cual, sin decoración alguna, ninguna palabra o imagen. ¿Qué significaría?
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